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Yacabó Dios su obra; y reposó el dia séptimo.

Y bendijo el dia séptimo, y santificólo.
Gen. Cap. II. v. 2 y 3.

PANEGÍRICO 
de San Alonso Rodríguez.

(Continuación.)
Para entender como es debido 

el asunto de este panegírico su
bamos con la consideración al 
siglo XVI. Es nuestro siglo de 
oro. Brilla en el trono español la 
majestad de Felipe II; el rey 
piadoso y prudente, modelo de 
príncipes católicos, sábio y po
deroso monarca tan amado de 
los buenos como temido de los 
malvados, azote de la herejía, 
atleta invencible de la cristian
dad, cuyos hombros sostienen el 
peso de dos mundos, cuyo cetro 
era como el eje sobre el cual gi
raba la tierra, cuyo imperio se 
parecía á lo infinito en que no 
tenia limites. España, la noble 
matrona que engarzó el mar co
mo una esmeralda en sus sanda

Santificar las fiestas.

(Tercer mandamiento de la ley de Dios.

lias y el sol como un diamante en 
su corona se eleva sobre todas 
las naciones, como el cedro sobre 
la grama, como los astros sobre 
nuestro planeta. Su robusta ma
no empuña el cetro del poder por 
su dominación, el cetro de la in
teligencia por su sabiduría, el 
cetro de las artes por su génio, 
el cetro de la civilización cristia
na por su ardiente catolicismo, y 
su altiva frente resplandece co
ronada con tantas glorias como 
estrellas hay en su cielo, como 
flores germinan en sus jardines, 
como perlas crian sus mares. 
Entonces fué cuando resonó en 
toda la Europa el grito de rebe
lión lanzado por Lulero contra la 
Iglesia y el Pontificado, grito fu
nesto que vino á detener la mar
cha magestuosa de la civilización 
católica, sembrando en el suelo 
Europeo los malditos gérmenes 
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de esta barbarie culta llamada 
civilización moderna que es una 
mala madre y una maestra de
testable. No puedo detenerme á 
referir las herejías, blasfemias, 
impiedades y calumnias que de 
palabra.y por escrito divulgaban 
los herejes contra la Iglesia y el 
Papa, contra la religión y sus 
dogmas, contra el culto y sus 
ministros; ni me es dado por la 
premura del tiempo bosquejar 
siquiera en su horrible deformi
dad el negro cuadro de trastor
nos, incendios, hecatombes, y 
ruinas espantosas causadas en 
Sajonia, Alemania, Inglaterra y 
otros países por el furor de los 
herejes reformadores. España, la 
perla del catolicismo, la hija pre
dilecta de la Iglesia, nacida de 
sus entrañas y amamantada á 
sus pechos escuchó con horror el 
grito blasfemo de Lulero, y vió 
con indignación ios sacrilegos 
atentados de la llamada reforma, 
y no pudiendo sufrir los ultrajes 
que se hacían á su fé, cayó 
de hinojos á los piés de Jesu
cristo y estas palabras dijo: 
Yo seré para tí, Señor, escudo 
contra los herejes y fortaleza con
tra los blasfemos,como tú, Señor, 
has sido para mí la fuente de mis 
grandezas y el sol de mis glorias. 
Y ardiendo en ira santa el cora
zón, cuando algunas naciones sa

cudían el yugo de Roma y cruci
ficaban á Jesucristo, levantóse 
animosa en su defensa, enarboló 
la blanca enseña de la Unidad 
católica, y se arrojó intrépida á 
la sima de la guerra universal 
por la gloria de Dios, la sobera
nía de Jesucristo, y la salud de 
las almas redimidas por el sacri- 
ficiq de la Cruz.

Entonces fué cuando al lado de 
la invencible espada de sus gran
des y piadosos monarcas, al lado 
de sus afamadas Universidades y 
numerosos Conventos que man
tenían vivo el fuego de la fé, y en 
toda su pureza la doctrina católi
ca, luz, guia y aroma de la cien
cia, al lado de la santa Inquisi
ción, tan querida de los católicos 
como calumniada por los herejes, 
al lado de este santo Tribunal que 
se oponía como infranqueable 
muralla á lás invasiones de la 
herejía á la par que fomentaba 
nuestra cultura literaria y nues
tro progreso científico, entre la bri
llantísima pléyade de sábios esta
distas, bizarros capitanes, insig
nes literatos, inspirados poetas, 
galanos escritores y Santos egré- 
gios que resplandecen como soles 
en el cielo de nuestra Pátria apa
rece radiante de luz y de gran
deza la figura mas levantada que 
han visto los siglos, Ignacio de 
Loyola, aquel hidalgo español,
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herido por Dios como Israel y por 
Dios suscitado como Gedeon para 
organizaron ejército de sábios y 
de Santos que rebatiesen con he
roico denuedo los asaltos de la 
herejía y de la corrupción. Ignacio 
de Loyola, ha dicho un reputado 
escritor contemporáneo, es la per
sonificación mas genuina del es
píritu español en nuestro siglo de 
oro. Ningún sabio, ningún cau
dillo influyó tanto en el mundo. 
Si media Europa no es protes
tante, débelo én gran parte á la 
Compañía de Jesús.

En las grandes crísisde lasocie- 
dad, y en las supremas afliccio 
nes de la Iglesia es cuando Dios 
interviene de una manera mas 
visible en los sucesos, haciendo 
ostentación de su poder y sabidu
ría y disponiéndolo todo con tal 
suavidad y fortaleza que asi las 
cosas como las personas concur
ran eficazmente á la realización 
de sus soberanos designios. La 
Compañía de Jesús venia al mun
do enviada por Dios, y dotada de 
aquellas maravillosas cualidades 
que eran apropiada armadura 
para luchar con la Reforma, y 
vencerla.

Los nuevos herejes, engalana
dos con el especioso titulo de re
formadores, con sus doctrinas y 
con sus obras dieron muy luego 
muestra evidente de que venían

á destruir, no á reformar, y to
dos vieron que su intento no era 
otro que echar abajo el edificio 
social cristiano, puesto caso que 
no solo asestaban sus golpes al 
cimiento que son las verdades 
sino también á la cúpula que son 
las virtudes. La reforma,‘precia
da de literata debía ser combati
da con el crédito de los conoci
mientos humanos y el brillo de 
las letras; propagadora de la cor
rupción debia ser impugñadacon 
el prestigio de las mas severas 
virtudes. Y la Compañía de Je
sús libró entonces con la Refor
ma como libra hoy con su hijo 
natural el Liberalismo las glorio
sas batallas de la ciencia y de la 
santidad.

De buen grado baria desfilar 
ante vosotros ese brillantísimo 
ejército de sábios y de Santosque 
resplandecen como astros en el 
cielo de la Compañía; con gusto 
citaría los nombres de sus após
toles, misioneros, filósofos, lite
ratos, bibliógrafos, historiadores, 
teólogos, poetas y haría compa
recer aquí á esa multitud de San
tos jesuítas, gloria de la Religión, 
flor y nata de la humanidad, fru
tos de oro que penden del gran 
árbol de la Compañía, vivificada 
por el jesuitismo, á saber; por la 
mas rica savia del Cristianismo, 
por el espíritu de Cristo; pero la



60 Boletín Dominical.

mano inexorable del tiempo y la 
riqueza del asunto me obligan á 
ir en busca de Alonso Rodríguez 
para contemplar su hermosa fi
gura, para estudiar su fecunda 
vida, agrupar sus hechos, seña
lar su principio generador, y 
mostrarte á mis oyentes como 
una de las glorias mas puras de 
la Compañía de Jesús.

(Continuará.)

VARIEDADES Y NOTICIAS.

¿POR QUÉ?

(Continuación.)
Topóse Arturo con la hija de una ma

dre casquivana. Dorotea, que le hizo 
perder la chaveta. Por más que Arturo 
luchaba con su conciencia, ante una 
pollita de diez y ocho años, de ojos 
negros rasgados, con todo el arte de 
desenvoltura culta, elegante y maestra 
en cantos similares á peteneras y mala- 
geñas, perdió sus escrúpulos; y no po
diendo llegar á los extremos que ella no 
consentía para mejor lograrle, olvidóse 
de Dorotea; y de casino en club y de 
club en orgía el pobre Arturo llegó, que 
daba lástima.

Para acallar sus remordimientos, y 
captarse las simpatías de los perdidos, 
apeló á los licores, y cada escena, que 
en sus momentos alegres daba el pobre 
le hacia perder mas y mas el ya rarísi
mo prestigio que su carácter divertido le 
había grangeado entre los amantes de la 
broma; de suerte que en el antro mas 

abyecto de la población llegaron á des
pedirle por mal hablado y perdió.

Al encontrarse en la calle, sonrojado, 
dijese meditabundo: ¿por qué me echan? 
¡Fui católico y mis desvergüenzas me 
acarrearon que fuese despedido del cír
culo de jóvenes! ¡Hice el amor á una 
muchacha alegre y hube de dejarla por
que no me siguió en la senda del liber 
tinaje! Me decidí á complacer á los mun
danos, pensando que adquiriría fama y 
satisfaciendo mis caprichos todo me iria 
á pedir de boca... ¡y éstos me rechazan! 
¿Qué soy? ¿á dónde voy? ¿por qué Dios 
me trata asi? ¿qué quiere?

La campana de San Ignacio llamaba á 
los hombres piadosos á ejercicios. Artu
ro se dirigió maquinalmente á la Iglesia. 
Salió de ella sabiendo el por qué de Dios.

Vió claramente que Mariquita con él 
habría sido, no solo infeliz, sino irreligio
sa y casada con otro (cual ha sucedido) 
seria un modelo de esposas cristianas. 
Vió que las lágrimas de su madre alcan
zaron del Señor, apesar de sus recelos.su 
conversión. Vió que el camino que la Pro
videncia le trazara al poner los pies en 
tierra eslraña, era la dirección del exce
lente amigo D. J. H... y dirigióse á la 
casa del tan distinguido presidente de 
los jóvenes católicos, echóse á sus brazos 
y llorando amargamente - le dijo: Amigo 
mió, ¡hé pecado contra el cielo y contra 
tí, dirígeme, mándame y cumpliré es
trictamente cuanto ordenes!

A las seis de la mañana todos los dias 
se veía al penitente rezando fervorosa
mente ante el Santísimo Sacramento lar
guísimo tiempo.

A los dos años Arturo entró en la

recelos.su
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Compañía de Jesús, y quien se honra con 
su amistad ha oido decirle: Veden mi l 
el por qué de las cosas de Dios.

(El Tradicional) <
_ —__ i

Ha sido recientemente restituida por 
via de confesión á D. Amelino Petit, de I 
Bejar, la suma de 200 pesetas. !

En la caja que tiene en Bilbao la com
pañía de los Caminos del Hierro del Nor
te de España, ha entregado un sacerdote 
uno de estos dias últimos en calidad de 
restitución 60 pesetas que recibió de una 
persona en el Tribunal de la penitencia.

—=—
Los Religiosos Carmelitas de Zornoza j 

han entregado al Diputado provincia1 ¡ 
D. Esteban Acillona para que á su vez I 
lo haga á la Corporación provincial de 
Vizcaya, 955 pesetas que uno de aque
llos recibió para su restitución bajo se
creto de confesión.

Por conducto del limo. Sr. Vicario Ca
pitular de Santiago ha sido devuelta, por 
via de restitución, la cantidad de 125 pe
setas á Doña Dolores Bobo, vecina de la 
Coruña.

En Castellón un confesor ha restituido 
en nombre de un penitente, una conside
rable cantidad á su legítimo dueño.

El Superior de los Padres de la Com
pañía de Jesús de Gracia, ha recibido 
de un penitente, bajo el sigilo sacramen
tal, 4.000 reales, para restituirlos á quien 
le fueron sustraídos.

El Párroco del Salvador, de Cuenca, 
ha entregado á dos familias de la misma 
2.500 reales que en concepto de restitu
ción se le entregaron en el Santo Tribu
nal de la Penitencia.

Omitimos todo comentario, pues ante 
hechos como estos, tan repetidos á pe
sar de languidecer la fé, los mismos ene
migos de la Religión habrán de recono
cer la utilidad de tan altísimo Sacra
mento en el orden social.

Ciuación milagrosa.—Una señora es
pañola, que se halla en estos momentos 
en Lourdes, Dona María Octavia R...., 
sobrina de la Condesa V...., ^escribe lo 

I siguiente: «Durante ocho años padecí 
I vértigos tan fuertes que me privaban del 
¡conocimiento. Varios médicos de Madrid 
y de París no pudieron curarme: y en 
1887 vine á Lourdes, comulgué, bebí del 
agua milagrosa y me lavé con ella la ca
beza el 10 de Agosto, fiesta de San Lo
renzo, quedando al punto completamente 
curada. Este año he venido á cumplir 
mi promesa de gratitud y á ofrecer un 
donativo á la celestial Señora, en testi
monio de mi agradecimiento.

(La Semana Católica.)

Acaba de verificarse en Lourdes, ante 
i la Gruta de la Inmaculada Concepción, 
durante la última peregrinación belga un 
milagro indiscutible.

Desiderio Millan, natural de Bravanle 
de diez años de edad, sordo-mudo de 
nacimiento y declarado incurable por los 
doctores Vampee y Trosset, súbitamente 
ha adquirido el habla y el oido ante la 
Gruta de la Virgen.
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Ha confirmado el prodigio el médico 
de la Gruta y los doctores J. Archam
bean y Enrique Smiti, de Bruselas.

Precioso cuestionario.—Hé aquí como 
se expresa el diario protestante Arbeide- 
ren, órgano de la Asociación Obrera de 
Chrislianía, y hasta qué punto la clase 
obrera de Noruega ha llegado á conside
rar el Catolicismo:

«¿Por que los Sacerdotes católicos 
cuidan de los pobres mas que los pasto
res de las iglesias protestantes del Esta
do?»

«¿Por qué los Sacerdotes de la Iglesia 
Católica se ocupan mas en atender al 
pueblo y á sus necesidades?»

¿Por qué la Iglesia Católica proleje á 
los irlandeses?»

«¿Por qué, al contrario, la Iglesia an
glicana del Estado suprime á los irlande
ses?»

«¿Por qué la Iglesia Católica dá una 
sana dirección al movimiento obrero en 
América?»

«¿Por qué los católicos se imponen con 
satisfacción sacrificios para atender á sus 
Sacerdotes?»

«¿Por qué los Sacerdotes católicos pre
dican de modo que el pueblo pueda com
prenderlos, mientras que nuestros pasto
res de la Iglesia del Estado predican de 
manera que los fieles no los entienden?»-

¿«Por qué se duerme tanto en nuestras 
iglesias protestantes?»

¿Por qué la Iglesia del Estado lanza 
tantas mentiras contra la Iglesia Cató i- 
ca, que ha conservado su independencia 
y su lihei íad?»

¿«Porqué la Iglesia Evangélica lutera

na del Estado ha perseguido y ha dado 
muerte á nuestros antiguos Sacerdotes 
católicos?»

«¿Por qué calla sus propios crímenes 
cuando no puede calumniar bastante á la 
antigua Iglesia Católica del país, á la que 
no es digna de desatar el cordon de su 
zapato?»

«¿Creen los pastores de 11 Iglesia del 
Estado que podrán tenernos en una eter
na ignorancia?»

«¿Por qué los Sacerdotes católicos au
xilian á los obreros, mientras que la Igle
sia del Estado los rechaza?»

Gracias.—Su Santidad ha concedido: 
l.° una indulgencia de trescientos diasá 
los que reciten con devoción y contrición 
el himno Ave, Maris Stella: 2.° una de 
cincuenta dias, bajo las mismas condi
ciones, á los que reciten el salmo De 
Profundis con el versículo Réquiem 
ceternam; la primera se puede ganar una 
vez al dia y tres la segunda.

Progresos del Católicismo.—Son admi
rables tos que hace en el Japón en el in
tervalo de treinta años, ó sea desde que 
fué permitido á los extranjeros estable
cerse en aquel vasto Estado, como lo 
prueba la existencia de 60 misiones y 
35.000 católicos y que á pesar de la mi
seria de dicho país hay una iglesia y una 
casita para el Misionero en cada cris
tiandad y un seminario para la educa
ción científica y religiosa de los indíge
nas que tienen vocación al sacerdocio.

Tanto incremento toma el Catolicismo 
en la Mesopotamia que se hace necesario 
en Mala la fundación de ina Iglesia yes-
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cuelas para huérfanos, y al efecto se ha
cen los trabajos necesarios para satisfa
cer esta urgente mejora por los numero
sos fieles de aquella lejana región.

Limosna—D. Arturo Ginensi, español 
fallecido recientemente en Méjico, ha de
jado una fortuna que asciende á 100.000 
pesos fuertes para los pobres y obras 
piadosas.

Abjuración de errores.—Mr. H. Mor- 
den, autor de innumerables obras pro
testantes, y su esposa, que profesaba 
también los mismos errores religiosos, 
han abjurado pública y solemnemente 
del protestantismo en la iglesia de San 
Patricio de Londres, recibiendo ambos 
los Sacramentos de la Eucaristía y Con
firmación de manos del Cardenal Man- 
nig.

En el Instituto de Hermanas de la Ca
ridad de Gante se va á celebrar en breve 
el centenario de Sor Buenaventura, que 
desde hace 75 años viene prestando sus 
cuidados á los infelices dementes, sin 
haber sufrido en tan dilatado periodo 
enfermedad alguna.

Prácticas reaccionarias.—En todos lo» 
cuerpos militares de Rusia, Alemania y 
Austria, en las guarniciones y en los bu
ques de guerra, lodos los dias por ma
ñana y tarde se roza una oración. Al to
que de alba ó al de retreta, forman las 
tropas, el oficial dá la voz de firmes, des
pués la de abajo los cascos y orad; por 
último, la voz de cubrirse, y la tropa 
pasa á su cuartel ó acantonamiento.

Acción de gracias.—El arquitecto di
rector de las obras de reconstrucción de 
la Iglesia Catedral de Sevilla y todos los 
obreros que en ellas se emplean asistie
ron en la mañana del día 10 del corrien
te á una misa rezada que se celebró en el 
altar del Nacimiento, en acción de gra
cias por haber salido lodos ilesos de la 
catástrofe ocurrida en aquel templo.

Construcciones.—En breve se proce
derá á las obras de reparación del con
vento é iglesia de Religiosas de Santa 
Clara de Vivar del Cid (Burgos.)

Que aprendan los gobiernos ilustrados. 
—Las Hermanas de la Caridad han soli
citado, en una audiencia del Sultán, el 
perdón de un mahometano condenado á 
pena capital. Las oyó el soberano con 
afabilidad, y les contestó: «Vosotras 
mismas llevareis la noticia; este oficial, 
señalando á uno de los que estaban á sus 
órdenes, os acompañará. No puedo negar 
nada á las que con tanto celo y tanta 
generosidad se sacrifican por lodo lo 
bueno.» Al marcharse, les dijo el Sultán: 
«No olvidéis el camino: las puertas de 
este palacio estarán abiertas siempre 
para los ángeles de la caridad.» Con
trastes entre las autoridades, que las 
expulsan y calumnian, y los turcos, que 
las llaman ángeles.

Un manantial de dicha.

Cinco personas componían la familia. 
Julián, el padre, hombre en toda la fuer
za de la edad viril y lleno de actividad 
para el trabajo, tenia un excelente co-
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razón, pero frecuentemente lleno de in
quietud como todo el que piensa en el 
día de mañana y sabe que ese mañana 
puede traer el dolor y las privaciones, si 
Dios no conserva el vigor en los brazos 
y el amo la plaza en el taller.

Marta, la madre, mujer ordenada y 
previsora, pero obligada á tantos cuida
dos para sostener una familia bastante 
numerosa, inclinada todo el dia sobre su 
labor á fin de que los vestidos de sus 
hijos no hirieran su amor propio mater
nal, aunque solo contaba treinta y seis 
años, su frente se hallaba surcada de 
arrugas y de sus labios salían con fre
cuencia quejas contra su suerte.

Francisco, el hijo mayor, robusto mu
chacho de quince años, habiendo salido 
de las escuelas con una instrucion poco 
común, gracias á su celo por el estudio 
y que además, bajo la dirección del pa
dre, seguía los trabajos de ebanistería, 
paralosque demostraba gran disposición.

Luisa y Maria, en fin, encantadoras 
niñas de diez y de siete años, respectiva
mente, sin temor del porvenir como su
cede á su edad, trabajando lo menos po
sible en la escuela de las Hermanas pero 
doladas de una gran facilidad de apren
der, que prometía para mas adelante.

Había en esta familia todos los ele
mentos necesarios á la felicidad y bien
estar, mientras que el jefe de ella pudie
ra traer un jornal, bastante crecido por 
lo demás, porque era uno de los mejores 
ebanistas de la población.

Seguramente era necesario una gran 
economía para que ese jornal bastase á 
lodos los gastos de la familia; pero Marta 
sabia administrarla admirablemente.

Su marido y sus hijos aseadamente 
vestidos hacían honor á su buen gusto y, 
según decían sus vecinas, era la mas fe
liz entre todas ellas.

El mundo no puede juzgar mas que la 
superficie de las cosas, sin duda alguna; 
el interior de nuestros buenos obreros 
estaba exento de las miserias que arras
tran tras si el vicio y el desorden.

El padre no cercenaba jamás para gas
tos culpables ó inútiles la menor parte de 
su jornal, ni los hijos por su indocilidad 
ó mal carácter daban á sus padres ver
daderos motivos de disgusto.

Pero si la ausencia del vicio es sufi
ciente para alejar los grandes males, no 
lo es para atraer la felicidad al centro de 
la familia; es necesario la presencia y la 
práctica de esas virtudes íntimas, que la 
hacen agradable y seductora; de esas 
dulces virtudes de abnegación, indulgen
cia y tolerancia mutua, y esas eran pre. 
cisamente las que faltaban en Marta y 
Julián. Los dos, llenos de amor hácia 
sus hijos, no sabían dar á su cariño esa 
expansión que hace gozar doblemente. 
Los sacrificios que era preciso imponer
se, costaban á su naturaleza y no podían 
disimularlo. Julián tenia una rudeza en 
sus modales, bajo la cual era difícil des
cubrir sus buenas cualidades, y con fre
cuencia los ímpetus de su mal humor ale
jaban de él á sus hijos trémulos y asus
tados.

(Continuará.)


